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INTRODUCCION 

Hace un año, en septiembre de 1975,  un simposio internacio­
nal en alfabetización tuvo lugar en la antigua capital persa de Persepolis, 
bajo el patrocinio de la UNESCO. Al concluirse dicho simposio, se pú­
blicó una declaración. Entre las muchas cosas allí citadas se incluye esta: 

El trabajo de alfabetización, al igual que la educación en general 
es un acto político, ya sea por el hecho de revelar la realidad so­
cial para poder asi transformarla, o para esconderla para que esta 
sea preservada ( 1 )  

Algunos proyectos se han enfrentado a la  tarea de  enseñar a a­
dultos las habilidades básicas con una perspectiva mucho más amplia , 
reconociendo explíCitamente la condición de subdesarrollo. Pero en la 
mayoría de casos, la alfabetización, con o sin radio, no ha sido empren-
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dida con la política como una directa raison de'tre. La lectura de esta 
declaración por parte de la UNESCO es sorprendente; indica un recono­
cimiento por parte de los conferenciantes, y tal vez de la UNESCO en si 
misma, de la condición política que nosotros llamamos subdesarrollo. 

Ya nos hemos familiarizado con las características de el rol libe­
racionista de la educación por los trabajos de Freire, Gutiérrez, Segundo 
y otros, En este trabajo, yo quiero usar la naturaleza política de la edu­
cación básica como punto de partida. De allí entraremos a discutir las 
bases económicas (esto es; los valores secundarios)  que hacen cualquier 
programa de educación básica deseable y posible. Las descripciones de 
tres proyectos nos proveerán de un punto concreto de referencia, conn 
ejemplos de las diferentes bases para una evaluación. En especial, yo 
quiero señalar la talvez inevitable tendencia de la economía hacia la in­
corporación de guias normativas, guias que relacionan especificamen ­
te la selección en la calidad de el desarrollo, y los medios económicos 
que proveerán dicha calidad. 

La constante tarea de financiar proyectos de educación-en nues­
tro caso proyectos de radio-escuelas-ha tomado una gran cantidad de 
tiempo de cada uno de ustedes. En el otro trabajo que yo he distribuído 
ustedes pueden leer acerca de. los analistas estrictamente económicos, 
que se han hecho a los proyectos de tecnología educacional. Aquí yo 
espero ampliar su forma de pensar acerca de el lado "económico " de un 
proyecto de radio escuela. Al hacer esto, aparentemente me estaré ale­
jando de la parte práctica del financiamiento de proyectos; hablaremos 
de normas, teóricas y de filosofía. Pero no hay · nada que sea tan 
práctico como una buena teoría - una concreta descripción de lo que so­
mos y de lo que esperamos ser, y como esperamos mobilizarnos de uno 
a otro estado. 

ALGUNOS PROYECTOS ACTUALES 

Primero, algunos ejemplos de el uso de la radio en proyectos de 
educación. En 1961 el Movimiento de Educación de Base empezó en el 
Noreste de el Brasil (2). Empezó con un proyecto de radio escuela para 
alfabetizar a la población rural de esa atrasada zona de el país. A diferen­
cia del modelo clásico de radio escuela, el cual alfabetiza con la esperan­
za de que esto despertará una necesidad de un cambio social. , MEB te ­
nía sus raíces en un cambio social las ligas campesinas y las uniones rura­
les que aparecieron en el Brasil a finales de la década de los años 50. Es-
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tos grupos, envueltos en el cambio político, se dieron cuenta de la nece ­
sidad de alfabetizarse, y MEB fue el resultado. 

MEB empezó tratando de definir cual era el problema del subde­
sarrollo y no se limitó a enunciar las metas positivas del desarrollo, el 
proceso de educación en si mismo tenía que empezar con un aprendiza­
je de la situación nacional, regional y local. La educación estaba dirigida 
a la comprensión del subdesarrollo, sus raíces y su contexto. Los líde­
res de este proyecto co mprendieron que a menos que los estudiantes de 
las radío escuelas comprendieran el problema del subdesarrollo, los es ­
fuerzos para un cambio social real fracasarían; los síntomas del subdesa­
llo serían combatidos, pero las causas pasarían sin ser tomadas en cuen­
ta. (3) 

Una evolución similar ocurrió con las radio escuelas de Hondu­
ras. Estas escuelas fueron una derivación explícita de el modelo ACPO. 
Las radío escuelas de Acción Cultural Popular Hondureña tuvieron sus 
primeras transmisiones experimentales en 1 960, y fueron creciendo gra­
dualmente hasta llegar a la amplia organización que es ACPH hoy en día 
( 4). En razón de la rápida cooperación de los pastores rurales, ACPH pec 
netró en el campo rapidamente, y se convirtió en parte de un movimien 
to de renovación religiosa. Tal como le describe White, "el problema bá­
sico de los campesinos fue definido como una falta de educación y tradi­
cionalismo, y se vió la solución en la educación" (p. 19) Gradualmente el 
foco fue cambiando de un movimiento religioso a uno de caracter socio 
económico, aunque el movimiento de radio escuelas continúa siendo di­
rigido por personal cuyo punto de vista religioso les motiva a trabajar 
por el desarrollo humano en una escala mucho más amplía. 

Desde su enfoque inicial en la educación individual, ACPH mo­
vió su interés a los grupos en desarrollo. ACPH buscó la formación de ac­
titudes de actívismo comunitario - la creencia de que si uno organiza, u­
no puede resolver problemas. El problema básico de el campesino vino 
a ser redefinido como una falta de organización, dependencia de los au­
toritarios caudillos locales, y la falta de autoridades competentes en los 
casos en que las comunidades campesinas podrían resolver sus propios 
problemas. Ultimadamente, las radío escuelas han brindado su, respaldo 
a las agresivas ligas campesinas, en los que se refiere a devolución de tíe ­
rras y a exigir a los líderes políticos el reconocimiento de los derechos 
de los grupos campesinos. ACPH usa los métodos de Paulo Freíre, y po­
ne énfasis en un análisis de la estructura del poder en las comunidades 
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rurales durante las clases de radio escuela y cursos de entrenamiento pa­
ra líder, también analiza las disparidades en la tendencia de las tierras, y 
las formas de dependencia económica en función de el alquiler de tie­
rras y trabajo. 

Recientemente pude observar otro proyecto de alfabetización 
en Latinoamérica. Este también usa la radio. Tiene dos programas de 15 
minutos cada semana, en un ciclo de 8 semanas. Se hace pub licidad de 
el curso por radio, y las personas que desean ser "guias" , deben escribir 
a la estación de radio, un guia es una persona ya alfabetizada que forma 
un grupo de analfabetos y los supervisa durante el curso. 

Los folletos y demás materiales impresos son enviados a los gui­
as para cada uno de sus estudiantes. Antes de finalizar el curso, se envía 
un formato a los guias para que evaluen el progreso de sus estudiantes y 
envien los resultados a la estación de radio. Los estudiantes aprenden a 
leer, de acuerdo al guia, son concedidos un "diploma" que dice que han 
completado el curso satisfactoriamente. Este programa ha empleado a 
800 guias y ha enviado 2300 diplomas en los últimos seis años. Tres ci•· 
clos de 8 semanas son transmitidos cada año. 

REFLEXIONANDO SOBRE ESTOS PROYECTOS 

Yo peinso que cada uno de estos proyectos nos estimula sobre 
su valor y vialidad. De cada uno de ellos podemos pensar si tienen o 
no tienen valor - sin un proceso de evaluación formal disponible, cada u­
no de nosotros tiene sus propias acciones. Todos podemos pensar en la 
fundación de agencias que puedan interesarse en ayudar a algunos de es­
tos proyectos. Todos tenemos nuestras propias ideas acerca de el valor 
social de estos proyectos. 

El punto es que uno de estos proyectos origina una reacción de 
nuestro sistema de valores. A cada uno de ellos adjudicamos un cierto 
valor. 

Para ser capaces de originar este tipo de respuesta - ya sea ésta 
positiva o negativa - un proyecto tiene que ser claramente definido. De­
be tener metas por las que dice esta orientado. Debe tener métodos los 
que dice es tan; siendo usados. Y debe tener una forma de demostrar 
los resultados de lo que esta haciendo. Metas, métodos y resultados - es­
to es lo que suscita una respuesta acerca de los valores de un proyecto . 
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Lo más importante para nosotros es el tomar cita de las reacciones que 
estos proyectos ocacionan nuestra escala de valores. 

Cuando nosotrv;:; nos adelantemos en el área de la economía, e& 
te tipo de reacciones son muy difíciles de ser incluídas en la discusión 
Ellas no parecen ser reales, demasiado cultivadas para tratar con ellas en 
una manera científica. Aquellos de nosotros que hemos sido entrenados 
en economía no estamos preparados para ayudar al resto a solventar es-· 
te problema. Nos parece que nos hemos salido de los límites de la eco­
nomía, para entrar en una área indefinida, sin muchos punto s de refe­
rencia, como es el área de los valores humanos. Para poner algún orden 
a nuestras respuestas a ciertos valores, para poner una dirección a nues -
tro planeamiento del desarrollo, necesitaremos de bases para nuestras de­
cisiones económicas. Debemos tener los cimientos que nos sostengan 
mientras estamos tratando de combatir el subdesarrollo. 

Creo que debo hacer una explicación en este punto. ¿Porqué · es  
una discusión acerca de costos, efectividad y beneficios de los progra­
mas de desarrollo, hemos estado hablando tanto acerca de valores ? 
¿porqué hemos usado la dimensión política como punto de partida, y 
cómo vamos a tomar la economía después de todo esto? 

Porque en nuestras charlas acerca de costos y beneficios, sabe­
mos muchos acerca de costos pero muy poco acerca de beneficios, he -
mos desarrollado un acercamiento común al análisis de costos, pero no 
hemos sido capaces de ponernos de acuerdo en cuanto a los beneficios. 
(El otro artículo que yo he distribuído indica el escaso trabajo que se 
ha hecho en este campo, especialmente en contraste con el trabajo rea­
lizado en el campo de costos). Los costos pueden ser claros, pero los be­
neficios no lo son. Los costos se relacionan a la disciplina casi exacta 
que es la economía, mientras que los beneficios entran en el campo mu­
cho más vago de la ética. 

Es interesante, el hecho de que la economía y ética han sido tra­
dicionalmente discutidas una en relación a otras, y el creciente intetés 
por los análisis de costos y beneficios parecen revivir esa tradicional dis­
cusión. Denis Goulet nos ha provisto recientemente de una intrigante 
descripción de esta relación intermitente entre la economía y la ética. 
(5) Empezando con Platón y a travez de algunos siglos de filosofía pa: 
tricia y medieval, los escritores han dado importancia a la tradicional 
doctrina de el "destino común de los productos de la tierra - el satisfa-
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cer las necesidades de todos los hombres". Por cierto que la situación de 
el mercado en el mundo de aquel entonces era muy distinta de la actual, 
pero sin embargo los lazos de la economía a la ética siempre fueron 
claramente observados, había un cierto parámetro en la administración 
de cualquier negocio. "El trabajo y la acumulación de riquezas todavía 
no se ha convertido en sujetos para un análisis independiente" ( 6)  

Eventualmente esto llegó a ocurrir cuando Adan Smith escribió 
La Riqueza de las Naciones en 1776 no lo hizo con un presentimiento 
darwinista, sino con la convicción de que la "mano invisible" era una 
forma de providencia que se encargaba de realizar la distribución de las 
riquezas de la tierra con un sentido ético. Pero al poner el peso de la eco ­
nomía en relación a la ética en las manos de Dios, Smith libró de respon­
sabilidad al hombre, la economía se separó totalmente de las responsa­
bilidades morales de el .hombre. 

Y así permaneció todo hasta la época actual. La ética (o la filo­
sofía moral) intuia solo en la vida de los jóvenes universitarios. Los ana­
listas económicos se han sacudido uno después de otro, pero "la econo­
mía se ha vuelto la más abstractamente matemática y la más practica­
mente aplicable ie todas las ciencias sociales. Tiene la gran virtud de ad­
ministrar los recursos, pero no es competente para evaluar objetivos e 
ideales" (7). Cualquier posible reunión entre la economía y la ética será 
posible no por una cruzada montada por idealistas morales, sino por el 
creciente consenso acerca de las necesidades humanas y la limitada can­
tidad de recursos disponibles para satisfacer esas necesidades. El crecien­
te interés por el medio ambiente es un signo de este creciente deseo por 
una mejor ordenación de la distribución de los limitados recursos mun­
diales. 
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Aquí parece trabajar una ley "económica. Las sociedades huma­
nas no pueden durar mucho a menos que su necesidad por un 
significado sea satisfecha por filosofía adecuadas. La tecnología 
y los efectos de las demostraciones masivas desafían los valores 
de todas las sociedades. Los documentos de las Naciones Unidas, 
planes de desarrollo y manifiestos de ayuda hablan acerca de u­
na "vida mejor". "la necesidad de mayor equidad en la distribu ­
ción de riquezas", "lanecesidad de asegurar mejoras sociales pa ­
ra todos". Esta es una clara muestra de una "demanda" por una 
ética del desarrollo. Es el lado de la "oferta" que se nota una es­
cacez. (8) 



Si el financiamiento de los programas de desarrollo, tal como las 
radio escuelas, se ha vuelto cada vez más dificil de hallar, una explicación 
puede ser que estos programas han perdido las características que les 
hacían atractivos. Otra, y esta es más posible, la tarea de el desarrollo ha 
resultado más difícil que lo anticipado, y las agencias que proveen fon ­
dos son reticentes inversiones posteriores a menos que se hagan percep. 
tibies en términos de desarrollo los beneficios del dinero incialmente 
invertido. A medida que han ido cayendo los pétalos de la rosa de el de­
sarrollo, el entusiasmo inicial de las Naciones Unidas durante la primera 
década de desarrollo se han disuelto en la realidad de creciente subdesa­
rrollo, a medida que el fervor de los planeadores ha encallado en un 
mundo subdesarrollado la medida que estos datos empíricos se siguen 
sucediendo, la necesidad por algo nuevo se hace más y más aparente. . Y 
en este caso ese "algo nuevo" puede tener sus bases en algo viejo. 

Cada vez con mayor frecuencia los administradores modernos 
tienen que enfrentarse a problemas de selección cualitativa. ¿Qué bene­
ficios se derivaran de la producción de tal o cual producto? ¿Qué prio 
ridades deben existir en esta sociedad, dado el mundo limitado el cual 
se halla colocada? . Ya en 1962, Galbraith dijo, "el requerimiento final 
de un planeamiento moderno de desarrollo es que debe tener una teoría 
de consumo . . . Más importante, ¿qué clase de consumo es el que debe 
ser planeado? (9) . 

Ustedes damas y caballero� que tienen la responsabilidad de ha­
cer disponible información a tantos· de sus compatriotas, se enfrentarán 
sin embargo, al problema de cómo pagar lo que están haciendo, Aunque 
los que les escuchan son capaces de brindar algún apoyo financiero, la 
mayor parte de su base financiera proviene de agencias y grupos forá­
neos. Lo que yo sugiero a ustedes, es que asegure financiamiento solo en 
función de lo que se ha definido como valores de lo que ustedes están 
haciendo. Si ustedes esperan educar a campesinos adultos, ¿ pueden de -
finir porque se debe hacer esto porque existe tal falta de educación, y 
que significará para la sociedad esta nueva educación? . ¿ Pueden uste­
des analizar el sistema actual de subdesarrollo e identificar algunas de 
sus causas? . ¿Pueden reconocer el límitede lo que ustedes pueden hacer, 
y de lo que debe hacerse? . ¿ Tienen su propia visión de lo que debe ser 
la vida? . ¿pueden ustedes evaluar sus programas y demostrar lo que e­
llos hacen? . 

Parece ser que la gente que financia los programas de desarrollo 
buscan por programas que se concentren en valores y que hayan sido 

43 



capaces de hacer algo concreto por la población. Cuanto más concre­
tos, mej ores. Cuanto más claramente definidos, mejores. Cuanto más tra­
ten de invertir el subdesarrollo, mejores. Como podemos refugiarnos en 
pro�ramas va,;os, t¡ue aunyue tengan metas loables son imposibles de 
evaluar. El valor de nuestro traoajo debe ser perceptible y debe acomo­
darse a la situación del subdesarrollo. 

Nosotros tenemos un dicho inglés, "el dinero atrae al dinero". 
"Tomando una perspectiva económica más amplia tal como lo hemos 
estado haciendo, podríamos decir �ue "los valores atraen valores': Las 
agencias financieras y los que les escuchan se sentirán atraídos por pro-
gramas que parecen abastecer a la nueva demanda por una ética de de­
sarrollo. La creciente definición de esta ética se continuará, abastecida 
por la necesidad humana, gradualmente expresada, y cada vez más 
esperada. La reunión de la ética y de la economía tendrá lugar 
en el crisol humano de una reconocida dependencia mutua. Y es de 
este crisol que nosotros extraeremos nuestros valores, los que nos pro­
veerán de una base estable y ética, desde la cual podremos enfrentarnos 
a las demandas de la vida económica cuotidiana. 
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